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1.- INTRODUCCIÓN.
Para la fauna que habita el mundo subterráneo, éste es mu-
cho más vasto y complejo que lo que el espeleólogo puede
llegar a conocer y explorar. Comprende un entramado tridi-
mensional de fisuras, micro-fisuras, grietas, galerías y conductos
de todos los tamaños imaginables, interconectados entre sí y
con el exterior, que constituyen un auténtico ecosistema (figura
1); un verdadero universo de dimensiones casi infinitas para fau-
nas diminutas —apenas superan el milímetro de longitud en
la mayoría de los casos—. Así, el hábitat no es único; son mu-
chos los micro-hábitats capaces de albergar fauna, y todos los
ambientes acuáticos y terrestres deben ser estudiados para co-
nocer la biodiversidad de un ecosistema kárstico. 
El agua de lluvia, de fusión de nieve, de niebla, del rocío ma-
tutino… llega a las cuevas filtrándose desde el exterior, atra-
vesando la cobertera superficial, el medio subterráneo superficial
(MSS), o precipitándose por fisuras y pozos o por insurgencia
de corrientes superficiales, hasta llegar a las cavidades que po-
demos explorar (macrocavernas) y a las que por nuestro enor-
me tamaño no podemos entrar (mesocavernas).— y El agua
llega  cargada de materia orgánica, vegetal y animal, de sales
minerales, de energía, en definitiva. 
A estos aportes deben añadirse la caída de materia en simas
y pozos, el arrastre por las corrientes de aire que circulan a tra-
vés de las entradas, las raíces profundas de algunas plantas en
las galerías superficiales, las deyecciones y restos que dejan los
animales visitantes (murciélagos y animales hibernantes) o los
atraídos por las condiciones de humedad y temperatura. 
Ya tenemos las fuentes que rellenan gours, pozas, charcos, la-
gos, medios más o menos permanentes o temporales, más
o menos someros o profundos; luego, esas aguas se reúnen
en torrentes o ríos, más o menos caudalosos dependiendo del
momento, y que recorriendo galerías o precipitándose por po-
zos van alcanzando cada vez zonas más profundas, desapa-
reciendo a veces en sifones y recargando los acuíferos más pro-
fundos. A través de fuentes y surgencias, ventanas al mundo
subterráneo, estás aguas acaban saliendo al exterior, y su fau-
na vuelve a ser accesible al bioespeleólogo. A veces forman
nuevos ríos epigeos discurriendo en parte en superficie y en
parte bajo tierra, en el hiporreos, en los terrenos no consoli-
dados, formando parte del medio intersticial: agua subterrá-
nea en sentido amplio. Aguas cargadas de formas de vida di-
minutas, que establecen poblaciones, aisladas entre sí o con
vías de comunicación, con dinámicas propias, tan complejas
o sencillas como las de los hábitat superficiales y, eso sí, viviendo,
todas ellas, en total oscuridad.  
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RESUMEN:
Tras hacer un breve repaso de las características más destacadas del medio subterráneo y de la fauna cavernícola, así
como de los métodos de muestreo utilizados para la recogida de la fauna, tanto acuática como terrestre, se presenta el
estudio preliminar de la fauna recogida en el sistema Malloku (Goikoetxe-Iturgoien-Apraiz). Junto con la información
obtenida de la bibliografía zoológica, se constata la presencia de 50 especies, presentándose fotografías para casi todas
ellas. Más de tres cuartas partes pertenecen a la fauna terrestre y, por otro lado, casi la cuarta parte son elementos troglobios
o estigobios. Una gran parte del material recogido está todavía en proceso de estudio pero ya tenemos 25 especies
plenamente identificadas, incluyendo las dos que todavía carecen de nombre por tratarse de especies nuevas para la
Ciencia: el gasterópodo Zospeum sp.nov. y el crustáceo Bathynellidae sp.nov. Con los resultados obtenidos hasta el
momento, el sistema Malloku ya es la cavidad mejor conocida biológicamente del País Vasco.
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2.- CÓMO ES EL AMBIENTE SUBTERRÁNEO.
El único factor estable y previsible en el medio subterráneo,
y lo único que tiene en común la fauna subterránea, es la au-
sencia de luz, la oscuridad total. Dicha ausencia impide la fo-
tosíntesis y la existencia de plantas verdes y, por tanto, el pri-
mer eslabón de la cadena trófica está incompleto. La mayor
parte del alimento procede del exterior, y en el interior es la
propia dinámica de las poblaciones que allí viven, comen, de-
fecan, se reproducen y mueren lo que contribuye a comple-
tar los recursos y cerrar el ciclo. La tarea que en el exterior re-
alizan principalmente las plantas transformando en materia
orgánica cargada de energía química la  materia inorgánica
con la energía lumínica del Sol, en el mundo subterráneo solo
la llevan a cabo los microorganismos, pero utilizando la ener-
gía química de las sustancias inorgánicas.
Las demás condiciones del medio son locales, pero no me-
nos importantes. 
La temperatura ambiente, ya a unos metros de la entrada, ape-
nas varía a lo largo del año y su valor equivale al de la tem-
peratura media en el exterior, por lo que las cavidades a ma-
yores latitudes y altitudes son más frías, disminuyendo
0.65ºC cada 100 m de elevación y 0.5ºC cada grado de lati-
tud. Los factores de variación vienen dados por la forma, orien-
tación y dimensiones de la galería de entrada, de la existen-
cia de otras entradas y de la entrada de ríos subterráneos. 
La humedad del aire es un factor crítico para la fauna terres-
tre. En las cuevas o galerías habitadas por fauna cavernícola
tiene valores de saturación o muy cercanos, de forma que el
agua se condensa y moja todas las superficies expuestas, pero
las cavidades secas (con humedad relativa inferior al 95%) o
las galerías recorridas por una corriente de aire están des-
habitadas. Bastantes especies cavernícolas pueden sobrevi-
vir semanas en presencia de luz atenuada o con temperatu-
ra algo diferente de la habitual pero mueren tras unas horas
de exposición a una menor humedad del aire. 
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FIGURAS 1-5. Fauna subterránea acuática. 1, Proteus anguinus: tres individuos en un acuario del laboratorio subterráneo de Moulis (Francia)(tamaño, 20 cm); Foto
C. Puch. 2, Limnohalacarido indeterminado (vista dorsal, microscopio electrónico de barrido). 3, Tardígrados (vista ventral, microscopio estereóscópico); Foto A.
Camacho. 4, Stenasellus virei cf buchneri (cabeza en vista frontal, microscopio electrónico de barrido ambiental- ESEM-, anchura, 1.2mm); Foto servicio de mi-
croscopía electrónica del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid (CSIC). 5, Hexabathynella sevillaensis (vista lateral, microscopio fotónico, tamaño, 1,2
mm); Foto A. Camacho.
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Una concepción antigua del medio subterráneo lo consi-
deraba simple, aislado, estable, previsible y pobre en recursos
alimenticios. Se admitía que debía estar poblado por co-
munidades poco diversificadas, relictas (supervivientes de
un tiempo remoto), muy especializadas, uniformes, con mu-
chos caracteres similares (convergentes), entre las cuales exis-
tía poca competencia. Sin embargo hoy nadie duda de que
el medio subterráneo no es más simple que cualquier otro
medio exterior. Está formado por un mosaico de micro-há-
bitats. Su aislamiento es relativo. Ya hemos descrito cómo
conecta con el exterior a través de una red tridimensional
de fisuras y grietas. A gran escala, comparado con el medio
exterior, es, en efecto, relativamente estable. Es algo más pre-
visible que el medio exterior, pero está condicionado por él.
La escasez de recursos alimenticios es un argumento algo
más fundado que los anteriores, sobre todo por la falta de
los productores primarios, las plantas, aunque también lo es
sólo de forma local.
3.- CÓMO SON LOS ANIMALES CAVERNÍCOLAS.
En este medio, como en todos los medios exteriores, las fau-
nas terrestres son muy diferentes de las acuáticas. Pero una
cosa está clara: comparten muchas características generales,
ya que se han adaptado a un medio que impone una con-
dición igual para todos: la oscuridad.
Los seres subterráneos responden a la vida en el medio sub-
terráneo de forma muy variada. No existen respuestas co-
munes, pero sí se pueden observar ciertas tendencias ge-
nerales (convergencia), algunas de las cuales no son exclusi-
vas de este medio, aunque en él son muy frecuentes. Los ani-
males cavernícolas son ciegos —o apenas ven— y la mayo-
ría son blancos o traslúcidos; pocos tienen algo de pigmen-
tación. Estas características también las presentas los habitantes
de los fondos abisales marinos —único medio que compar-
te con el subterráneo la oscuridad absoluta— y la fauna del
suelo. Otros caracteres de la fauna de cuevas, que han sido
llamados "adaptaciones predictivas" o simplemente adap-
taciones al medio ambiente, son:
• Aumento de los sentidos del tacto y químico. Dicho au-
mento se puede producir a través de un mayor desarro-
llo del número de estructuras receptoras (higro-, termo-,
mecano- y quimio- receptores), las cuales les permiten des-
plazarse, buscar comida y pareja en un mundo oscuro.
• Alargamiento de apéndices, como patas o antenas, el cual
proporciona la superficie extra que se requiere para el des-
arrollo de estructuras receptoras, aunque no siempre es así...
• Actividad metabólica más baja en las formas de cueva que
en sus parientes de superficie.
• Ausencia de los ciclos estacionales y circadianos que re-
gulan la actividad y los ciclos reproductivos de la mayo-
ría de las especies epígeas.
• Reproducción no cíclica, durante todo el año. O como en
el caso del Stenasellus (crustáceo isópodo), que se re-
produce una vez cada dos años, si las condiciones son bue-
nas, y que en cuevas frías con poca comida puede esperar
3, 4 ó 5 años entre dos puestas sucesivas.
• Tendencia al alargamiento de las diferentes fases del ci-
clo vital.
• Tendencia a tener poca prole (estrategia de la “K”), con
disminución del número de huevos por puesta, aumen-
to del tamaño de los mismos y con cuidado parental para
que sobreviva. 
• Desarrollo más directo, es decir dilatación de la fase em-
brionaria en detrimento de la postembrionaria. El huevo
es transportado en estructuras protectoras durante mu-
cho tiempo y dentro de él se suceden las primeras eta-
pas del desarrollo, incluida la metamorfosis en muchas oca-
siones, de manera que la forma que surge del huevo es
similar a un adulto en miniatura.
• Retención de caracteres juveniles en el estado adulto. Por
ejemplo, el famoso "proteo" es como una salamandra epi-
gea adulta, pero conserva las branquias de la fase juve-
nil que las formas epigeas pierden al abandonar el
agua.
• Clara tendencia a la supresión de fases larvarias y longevi-
dad mayor en las especies de cueva. En cuevas frías, el me-
tabolismo podría estar modulado por la baja temperatura
y, de ahí, podría derivarse una mayor longevidad, pero en
cuevas tropicales, la fauna subterránea parece ser también
más longeva que la superficial emparentada.
No todas estas características se dan juntas ni en todos los
grupos faunísticos. Por ejemplo, el alargamiento de apéndi-
ces es más frecuente entre las formas cavernícolas terrestres
que entre los animales acuáticos, mientras que la retención
de caracteres juveniles en el estado adulto es más propio de
los seres acuáticos subterráneos.
4.- CÓMO SE CLASIFICA LA FAUNA
CAVERNÍCOLA.
Se han propuesto diferentes clasificaciones para la fauna pre-
sente en las cavidades subterráneas. La más conocida y uti-
lizada por su simplicidad es la de Schiner-Racovitza, la cual ha
sido reformulada por  numerosos autores. Según Bellés (1987):
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Troglobios (estigobios si son acuáticos) son los organismos
estrictamente infeudados en el medio cavernícola y presen-
tan, aunque no siempre, regresión ocular, despigmentación,
alargamiento de apéndices y superdesarrollo de estructuras
sensoriales. Un ejemplo dentro de los gasterópodos es Zos-
peum, un género de caracoles diminutos, ciegos, despig-
mentados y limífago.
Troglófilos (estigófilos si son acuáticos) son los organismos que,
siendo muy frecuentes en el medio cavernícola, donde
pueden completar su ciclo biológico, pueden encontrarse tam-
bién en otros medios húmedos y oscuros, especialmente el
endógeo, o en el caso de fauna acuática, en el medio in-
tersticial. Un ejemplo dentro de los gasterópodos es Elona
quimperiana, un caracol detritívoro de gran tamaño presen-
te en casi todas las cavidades de la región cantábrica.
Subtroglófilos (sin contraparte acuática) son los organismos
que colonizan temporalmente el medio cavernícola para po-
der cerrar su ciclo biológico o para hibernar. Sin ejemplos cer-
canos entre los invertebrados, podemos mencionar aquí a las
especies de murciélagos cavernícolas.
Trogloxenos (estigoxenos si son acuáticos) son los organis-
mos que circunstancialmente pueden llegar al medio caver-
nícola, donde pueden vivir un tiempo variable, aunque allí son
incapaces de cerrar su ciclo biológico y que carecen de los
caracteres morfológicos propios de los troglobios. Un ejem-
plo dentro de los gasterópodos sería cualquier caracol epí-
geo que cayese por una sima o que se refugiase en la zona
de entrada buscando la humedad. 
No siempre es fácil etiquetar a los seres subterráneos bajo una
terminología tan estricta, y lo que no ofrece duda es que to-
das las formas de vida que encontramos en el mundo sub-
terráneo, sea cual sea el estatus que les queramos asignar, son
importantes dentro del ecosistema; son fuentes de materia
y energía que será aprovechada por los supervivientes.
5.- CÓMO EVOLUCIONÓ LA FAUNA
CAVERNÍCOLA.
Las teorías que tratan de explicar cómo y por qué los organismos
de superficie invaden y colonizan las cuevas enlazan tres fe-
nómenos: preadaptación de ancestros superficiales, invasión
y colonización por poblaciones fundadoras que ocupan nichos
vacíos y especiación (formación de nuevas especies).  
Parece ser que la preadaptación, el tener caracteres útiles
para vivir en las cuevas (sean morfológicos, fisiológicos o de
conducta), es un requisito indispensable para que un ser epi-
geo llegue a una cueva, activa (huyendo, por ejemplo, de
condiciones climáticas extremas) o pasivamente (siendo arras-
trado por agua de infiltración, crecidas o la simple gravedad),
y se quede, colonizando espacios vacíos donde la presión
de la selección es menor que en el medio del cual proce-
de y donde hay menor competencia por los recursos ali-
menticios. No está claro si existe un estado intermedio, el
troglófilo (entre epigeo y troglobio). Lo que parece proba-
ble es que los animales troglófilos ) están perfectamente pre-
adaptados para la vida en las cuevas y, a menudo, parecen
ser morfológica y ecológicamente intermedios entre an-
cestros epigeos y troglobios completamente evolucionados
(troglomórficos) (Barr, 1967 y 1968). A veces, en el pasado,
los troglófilos eran llamados “troglobios en status nascen-
di”. Algunos autores consideran que los troglobios evolu-
cionan muy rápidamente a partir de invasores preadapta-
dos y es improbable que existan estados troglófilos inter-
medios (Howarth, 1981). Como hay muchos troglófilos y es-
tigófilos en las cuevas, aparentemente bien adaptados a esa
vida, muchos autores opinan que permanecerán así, en ese
estado de adaptación, indefinidamente. El estatus ecológico
y evolutivo de troglófilos y estigófilos puede ser diferente
entre cuevas tropicales y de climas templados; algunas es-
pecies consideradas troglófilas en los trópicos viven exclu-
sivamente en ambientes subterráneos en latitudes templa-
das, considerándose troglobias. 
La especiación —la formación de nuevas especies— se pue-
de producir en las cuevas en la interfaz epigeo-hipogeo, cuan-
do los inmigrantes de las poblaciones de superficie coloni-
zan exitosamente el hábitat subterráneo, y ya en el propio
medio, cuando faunas diversificadas se han establecido en
ese ambiente. En todos los casos debe darse un aislamiento
físico entre poblaciones (fallas, capturas de arroyos, oroge-
nia…), interrumpiéndose el flujo genético al no poder re-
producirse juntas, de modo que cada una de las poblacio-
nes separadas irá poco a poco evolucionando por su
cuenta, con la consiguiente diversificación de linajes. De este
modo aparecen las nuevas especies, cuando ha pasado un
tiempo suficiente y se han dado un número grande de ge-
neraciones como para que los cambios se vayan fijando en
las poblaciones. Dado el aislamiento de las poblaciones sub-
terráneas y la escasa capacidad de dispersión de los animales
que las integran, las poblaciones acaban constituidas por es-
pecies muy diferentes de unas zonas a otras, generándose
así los endemismos: especies restringidas a área concretas.
Así, de esta manera, se ha llegado a la diversidad que aho-
ra podemos encontrar en el medio subterráneo y que aún no
nos ha desvelado su verdadera dimensión. Los animales sub-
terráneos responden a las condiciones de ese medio con so-
luciones similares (ceguera, despigmentación, etc.), lo que se
llama evolución convergente, y eso hace que las especies her-
manas sean morfológicamente tan similares, que resulten in-
distinguibles en muchas ocasiones. Sin embargo, cuando se
estudian molecularmente, cuando se analizan fragmentos de
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genes mitocondriales, se encuentran entre ellas las diferen-
cias suficientes como para concluir que se trata de especies
distintas, lo que se llama “especies crípticas”. Hoy en día, con
la generalización de las técnicas moleculares (Barcoding, p.e.),
se están encontrando, entre las poblaciones subterráneas de
diversos grupos tanto terrestres (colémbolos…) como acuá-
ticos (anfípodos y batinelas, principalmente), numerosas es-
pecies crípticas que han pasado desapercibidas a la taxonómía
clásica (morfológica). Llega, pues, el tiempo de aunar la ta-
xonomía clásica y la molecular para que el mundo subterrá-
neo, más que otros hábitats, nos desvele la verdadera bio-
diversidad que alberga.
6.- QUIÉNES SON LOS ANIMALES
CAVERNÍCOLAS.
Prácticamente todos los grupos animales que podemos en-
contrar en la superficie están presentes en el medio subte-
rráneo, aunque en menor diversidad y abundancia. Los ver-
tebrados, por ejemplo, están muy mal representados en las
cuevas de nuestra región; el proteo de las cuevas de Croa-
cia y Eslovenia es el único vertebrado  cavernícola de Euro-
pa; algunos murciélagos son habitantes habituales de las cue-
vas y pueden transferir gran cantidad de energía al mundo
subterráneo pero, como acabamos de indicar, sólo son sub-
troglófilos. Hay unas cincuenta especies de peces de aguas
dulces y saladas que viven en cuevas de África, América, sur
de Asia y Australia. También se conoce algún anfibio, como
el Proteus (Figura 1) europeo y algunas especies de sala-
mandras y tritones que viven en cuevas de Norte América. En-
tre los reptiles, algunas serpientes de Malasia y Cuba entran
a las cuevas a comer murciélagos. Un solo pájaro, el guácharo,
que únicamente vive en cuevas de la región venezolana de
Caripe. Tres especies más de aves anidan en cuevas, pero no
todo su ciclo vital tiene lugar en el mundo subterráneo.
La fauna invertebrada, por el contrario, sí está bien repre-
sentada en el mundo subterráneo. Bellés (1987) enumera has-
ta 40 grupos (clases y órdenes) principales representados en
la fauna cavernícola íbero-balear. En el medio terrestre pre-
dominan gasterópodos, arácnidos, miriápodos e insectos,
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FIGURA 6. Representación idealizada del medio intersticial, con algunos representantes característicos de la biota estigobia. A, isópodo estenasélido; B, anfípodo; C,
batinela; D, copépodo harpacticoide; E, ostrácodos; F, copépodo ciclopoide; G, oligoquetos; H, gasterópodo prosobranquio; I, biofilm bacteriano.  Aproximadamente
a la misma escala, con H= 2 mm de longitud. Modificado de Malard et al., 2002.
69
La Cueva de Goikoetxe y el karst de Peña Forua
La vida oculta del mundo subterráneo
mientras que en el medio acuático los seres dominantes son
los crustáceos.
Los grupos de invertebrados terrestres son menos numero-
sos que los acuáticos pero más ricos en especies. Los moluscos
están reducidos a los gasterópodos pulmonados y los crus-
táceos a unos pocos isópodos, mientras que los arácnidos,
miriápodos e insectos son mayoritariamente terrestres.  
Entre las formas acuáticas no hay prácticamente insectos, sal-
vo algunas especies de escarabajos acuáticos y algunas lar-
vas acuáticas de insectos terrestres que han sido arrastradas
y sobreviven en el agua subterránea un cierto tiempo. Sin em-
bargo sí encontramos todo tipo de gusanos (nematodos, oli-
goquetos, turbelarios), algunos tardígrados (“ositos de
agua”; Figura 2), algunas sanguijuelas (hirudíneos), caracoles
(gasterópodos y bivalvos), garrapatas (ácaros hidrácnidos y
limnohalacáridos; Figura 3) y crustáceos, sobre todo de gru-
pos inferiores como copépodos, ostrácodos, remipedios, an-
fípodos, isópodos (Figura 4) y batinelas (Figura 5). Crustáce-
os superiores, como gambas y cangrejos, apenas aparecen
en las aguas subterráneas, aunque existen algunas especies
cavernícolas en el mundo. Incluso en España tenemos una
“gamba” (Typhlatya miravetensis Sanz y Platvoet, 1995) que
vive en una cueva de Castellón y los famosos cangrejos “ja-
meitos” (Munidopsis polimorpha) de Canarias. En algunos de
estos grupos que hemos mencionado apenas hay especies
adaptadas a la vida subterránea (por ejemplo entre los gu-
sanos planos o turbelarios). En otras ocasiones, en cambio,
todas las especies del grupo son subterráneas, como ocurre
con las batinelas, los termosbaenáceos o los remipedia.
Esta fauna se llama estigobia, ya que vive en las gotas de agua
que hay entre los granos del sedimento (estigon), no libre-
mente. En la figura 6 puede verse cómo es esta fauna y el me-
dio en el que vive, tanto dentro de las cuevas como en el me-
dio hiporreico asociado a los ríos del exterior.
7.- CÓMO SE CAPTURA Y ESTUDIA LA FAUNA
SUBTERRÁNEA INVERTEBRADA.
Una vez más tenemos que separar el mundo terrestre del acuá-
tico, ya que sus habitantes son muy diferentes y los medios
para capturarlos son, por ello, distintos. En cualquier caso, para
capturar la fauna primero hay que acceder al medio, lo que
obliga a conocer las técnicas de progresión en cavidades, tan-
to horizontales como verticales.
7. 1.- El muestreo de la fauna terrestre subterránea.
Podemos considerar dos estrategias, muestreo ocasional es
el realizado durante una visita de la cavidad y muestreo siste-
mático es el que requiere una serie de visitas donde se reco-
ge la fauna concentrada por cebos o atrapada por trampas.
7.1.1.- MUESTREO “DE VISU”. 
Consiste en recoger la fauna detectable a simple vista. El ma-
terial necesario para capturarlo es unas pinzas blandas, un
pincel fino y un aspirador de boca, y en una serie de tubos
de plástico o vidrio (vacíos, con alcohol de 70º y de 96º) para
las capturas. La exploración detenida de paredes, techo y
suelo, mirando en las oquedades y las formaciones esta-
lagmíticas, levantando piedras y restos de coladas, remo-
viendo restos orgánicos (maderas, guano, cadáveres) es el
método habitual de recogida de la fauna terrestre. En mu-
chos casos, las especies capturadas a mano no pueden ser
muestreadas de otra forma. 
7.1.2.- TOMA DE MUESTRAS. 
Consiste en recoger una muestra del sustrato que se sospe-
cha podría contener fauna, la cual por ser demasiado pequeña
para detectarla a simple vista (básicamente, ácaros y colém-
bolos) ha de extraerse posteriormente en el laboratorio. La
posibilidad y el tamaño de la muestra depende fuertemen-
te de la disponibilidad de un sustrato suelto (suelo terroso,
restos vegetales o animales, guano). Los fragmentos orgánicos,
incluyendo la barrida meticulosa del suelo que los sostenía,
se recogen en un contenedor hermético y, ya en el labora-
torio, se colocan en un embudo Berlese (una rejilla situada en
un embudo con una bombilla encima que va resecando la
muestra y un frasco con alcohol donde cae la fauna que es-
capa del calor debajo). 
7.1.3.- CEBOS. 
Consiste en la colocación de un cebo orgánico oloroso (car-
ne o pescado pasados, queso, paté, plátano, etc), rodeado
de piedras (si es posible) que permita el refugio de la fauna
atraída, el cual se visitaría posteriormente (tras una semana
o quincena) lo que permitiría recoger (con las herramientas
antes citadas) ejemplares de la fauna atraída. A menos que
el muestreo se haga regularmente (en cuyo caso habría que
renovar el cebo), se debe retirar el cebo no consumido. La can-
tidad de cebo no debería superar unos pocos gramos para
no alterar en exceso el balance energético de la cavidad. 
7.1.4.- TRAMPAS DE CAÍDA. 
Consiste en la colocación, en una excavación en el suelo ajus-
tada a su tamaño, de un vaso de plástico parcialmente re-
llenado con un líquido conservante no evaporable (etilenglicol,
por ejemplo, con unas gotas de jabón líquido), que se deja
actuar durante un plazo de tiempo variable (una quincena o
un mes en las cuevas con fauna abundante): todos los inver-
tebrados errantes son susceptibles de caer en ellas. En algunas
cavidades de montaña, con fauna muy escasa, las trampas se
ceban con un líquido atrayente y se dejan actuar durante lar-
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go tiempo pero una trampa olvidada puede estar esquilmando
la fauna indefinidamente. 
7. 2.- El muestreo de la fauna acuática subterránea.
El agua en las cavidades puede hallarse chorreando por pa-
redes, coladas y formaciones, o rellenando gours, charcos, po-
zas y lagos en el epikarst, o circulando en ríos, por conduc-
tos inundados (sifones) o en régimen freático en zonas pro-
fundas. Dependiendo del medio que se vaya a muestrear, así
será la técnica que deba emplearse. En general son cuatro
los tipos básicos de muestreo: la caza “de visu”, la filtración
de agua activa (puntual) o pasiva (dispositivos fijos a medio
plazo), las trampas con cebo (atracción y concentración de la
fauna) y los sustratos artificiales.
7.2.1.- MUESTREO DE VISU. 
Consiste en coger lo que se ve. Requiere mucha paciencia
para los paupérrimos resultados que rinde. Es tan solo apro-
piado para la colecta de algunos anfípodos o isópodos gran-
des que son detectables a simple vista. La ventaja es que se
perturba poco el medio. La fauna que se ve se recoge con
una manga (figura 8a) o con un “aspirador” manual (figura 8b).
7.2.2.- FILTRACIÓN DE AGUA. 
Se remueve el sustrato, con las manos, los pies o con una
pequeña pala, y se filtra el agua turbia que transporta los ani-
males que, al ser sacados del fondo, han pasado  a la co-
lumna de agua (Figura 7). Se utilizan redes de mano como
las de la figura 8a, o con mango para fondos más profun-
dos (figura 8c). El tamaño de luz de malla que se utiliza para
construir las mangas depende del tamaño de los animales
que se vaya a capturar. Cuanto más pequeña es la luz de ma-
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FIGURA 7: Foto muestreando en un gour de Goikoetxe.
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Figura 8.  Aparatos para el
muestreo de fauna acuática
subterránea. 
a) redes de mano; 
b) aspirador manual; 
c) red de mano con mango;
d) muestreador "surber"; 
e) filtro freatobiológico; 
f) tubo y bomba de Bou-
Rouch; g) red de deriva; 
h) trampas con cebo; 
i) manga para muestreo en
galerías inundadas; 
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lla, más partículas minerales (limo…) se retienen, lo cual com-
plica el procesado posterior de las muestras. Este método
rinde buenos resultados en charcos someros, gours, orillas
de ríos y lagos. 
En las corrientes de los ríos subterráneos se emplean los mis-
mos métodos que en los ríos de la superficie (WELCH, 1948;
MACAN, 1958; SOUTHWOOD, 1978), utilizando una red con
mástil (Figura 8c) y aplicando diferentes métodos (“kicking”
o removido del sustrato con los pies; “cook” o removido con
pala…), o utilizando un muestreador tipo surber (figura 8d). 
En lagos profundos se puede usar el “filtro de Cvetkov”, di-
señado para muestrear en pozos artificiales. Está basado en
las redes tipo plancton modificadas (figura 8e). En las orillas
arenosas de ríos y lagos se utilizan los mismos métodos que
en el medio intersticial epigeo, pero adaptados a las limita-
ciones que impone la progresión en cavidades. Son los mé-
todos de Karaman-Chappuis (CHAPPUIS, 1942, 1950) y de Bou-
Rouch (BOU, 1974). El primero consiste en excavar un agu-
jero en la arena hasta que el agua comienza a fluir y rellenarlo
(Figura 9). Entonces se filtra, con red o tamiz, este agua tur-
bia con los animales sacados del sustrato, removiendo cons-
tantemente para que los ejemplares no vuelvan a introducirse
entre el sedimento a causa del “tigmotactismo” (necesidad
de tener constantemente todo el cuerpo en contacto con los
granos de arena) que posee la fauna intersticial. El tubo y bom-
ba de Bou-Rouch —el cual sirve también para muestrear bajo
el lecho del río, en el hiporreos (figura 8f)— permiten alcan-
zar una mayor profundidad. Primero se introduce una cierta
longitud en el sedimento golpeándolo con un mazo. El tubo
está perforado en su extremo por varias hileras de agujeros.
Una vez alcanzada la profundidad deseada, se acopla en el
extremo superior una bomba de mano y, una vez cebada, se
bombea succionando el agua freática con la fauna que la ha-
bita. Se recoge el agua en un cubo (tantos litros como se quie-
ra; se recomienda un mínimo de 60 l para obtener una re-
presentación de lo que allí vive), y se filtra en manga o con
tamices el sedimento retenido con la fauna extraída. Este mé-
todo es pesado de emplear y requiere el concurso de dos per-
sonas, por lo que no es muy frecuente que se use en ríos sub-
terráneos (Figura 10).
Cuando se quiere filtrar agua durante un cierto período de
tiempo en una corriente subterránea o en una surgencia se
emplean las redes de deriva (figura 8g), que pueden retirar-
se a las 24 horas o pueden dejarse puestas varios días. Estos
dispositivos recogen la fauna que sale activamente del sus-
trato, por sus ritmos biológicos, y pasa a la columna de agua,
siendo arrastrada pasivamente por la corriente. En momen-
tos de crecida estos dispositivos son muy útiles, porque el se-
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FIGURA 9: Foto de minikaraman en la orilla del río de Goikoetxe.
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dimento resulta “lavado” por la corriente, la cual saca la fau-
na del mismo de forma masiva. El momento puede ser apro-
vechado por el bioespeleólogo, quien rara vez tiene acceso
a esa fauna, en cantidades tan grandes.
Mediante el uso de “redes de goteo” (Figura 11) se puede
también recoger la fauna que, arrastrada por el agua de in-
filtración, se desliza desde los techos por paredes, coladas o
estalactitas, hacia las galerías.
En las galería inundadas o sifones la fauna puede muestre-
arse filtrando el agua con redes de mano modificadas (figu-
ra 8i), o con pequeños aspiradores manuales especialmen-
te diseñados (figura 8j).
7.2.3.- TRAMPAS CON CEBO. 
Se basan en el principio de atracción y concentración de fau-
na. Se pueden emplear muchos modelos (figura 8h), pero
siempre consisten en poner un dispositivo sumergido, anclado
de alguna manera, con un cebo orgánico oloroso en su in-
terior (carne pasada, queso fuerte, salchichas, chorizo o paté),
que permita la entrada a los animales pero que, al mismo tiem-
po, les dificulte la salida. Estos dispositivos atraen solamen-
te a los animales carnívoros, juntándose a veces depredadores
y presas, por lo que si se dejan actuar mucho tiempo se pue-
de encontrar dentro una carnicería y el hábitat esquilmado
de fauna. No rinden muy buenos resultados, ya que si se de-
jan poco tiempo (24 horas) no se recoge mucha fauna y si se
dejan demasiado tiempo la población puede alterarse.
7.2.4.- SUSTRATOS ARTIFICIALES. 
se basan en la colonización de los “lugares vacíos” de un me-
dio. Se pueden desarrollar muchos modelos en función del
medio donde van a colocarse (figura 8k), pero todos los que
se usan en el medio intersticial e hiporreico se basan en el mo-
delo de COLEMAN & HYNES (1970), y los que se usan en ríos
subterráneos son similares a los que se emplean en los ríos
epigeos (Boisson, 1984). Estos, a diferencia de las trampas,
permiten la entrada y salida libre de los animales. Deben es-
tar colocados un tiempo mínimo para que puedan llegar los
diferentes grupos animales y establecerse, pero no hay un
tiempo máximo, ya que las poblaciones tienden a alcanzar
el equilibrio y desarrollar sus ciclos vitales normales en estos
sustratos.
8.- LOS HABITANTES DE GOIKOETXE.
Aún tenemos un largo recorrido para encontrar, estudiar y eti-
quetar a todos los animales que viven en este espacio sub-
terráneo. Sin embargo, y dado que ya se han realizado unos
estudios previos, sí podemos contar lo que hasta ahora he-
mos descubierto (Anexo 1).
8.1.- Fauna terrestre.
Los grupos principales de la fauna terrestre de Goikoetxe e
Iturgoien-Apraiz son los gasterópodos, miriápodos, ácaros,
arácnidos, insectos y crustáceos isópodos.
GASTERÓPODOS (FIG. 12). 
Se han encontrado cuatro especies, dos de ellas troglobias.
Cryptazeca spelaea Gómez, 1990 pertenece a un género can-
tabropirenaico compuesto por seis especies (GÓMEZ, 1990a,
1990b). Presentan una concha fusiforme, brillante, ambarina
(incolora y transparente en las cavernícolas), con abertura pi-
riforme sin reborde, callo parietal y base de la columnilla trun-
cada. En el País Vasco viven las dos únicas especies caverní-
colas; además de por caracteres anatómicos, se diferencian
por el tamaño de la concha: C. elongata (Macizo de Ranero)
tiene alt. 6-7 y Ø 2-2.3 mm, mientras que C. spelaea (Bizkaia
oriental) tiene alt.>7 y Ø >2.5 mm.
COLECCIÓN KARAITZA  UNIÓN DE ESPELEÓLOGOS VASCOS
FIGURA 10: Muestreando con tubo Bou-Rouch en el Pozo Azul. FIGURA 11: Foto recogida de goteos en Ojo Guareña (Burgos). Foto C. Puch.
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Zospeum sp.nov. pertenece a un género troglobio reparti-
do por Alpes Dináricos (unas 10 especies) y norte de Iberia
(4 especies). Son ciegos y despigmentados, y su concha es
diminuta, cónica, transparente, con abertura redonda y re-
bordeada y columnilla con pliegues. Viven en colonias sobre
coladas arcillosas, alimentándose de microorganismos y
sustancias del limo. En el País Vasco viven Z.bellesi (N de Na-
varra), Z.biscaiense (Aramotz) y Z.suarezi (Encartaciones), y se
han encontrado tres nuevas especies aún no descritas (AL-
TONAGA et al., 1985; GÓMEZ & PRIETO, 1985). Y los estu-
dios moleculares en curso han permitido reconocer cuatro li-
najes genéticos dentro de “Z.suarezi” por lo que todavía se
nombrarán más. La especie encontrada en Goikoetxe vive tam-
bién en muchas cuevas de la mitad oriental de Bizkaia y ex-
tremo suroccidental de Gipuzkoa.
Las otras dos especies son troglófilas. Elona quimperiana (Fé-
russac, 1821) es la única especie de su género, y se distribu-
ye desde Galicia hasta el País Vasco-francés, con núcleos ais-
lados en la Sierra de la Demanda y Bretaña francesa (¿intro-
ducción en s.XIX?). Figura en la Lista Roja de los Invertebra-
dos en Peligro (sin necesidad). Es inmediatamente reconoci-
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FIGURA 12. GASTERÓPODOS. a, Zospeum sp.nov.; b, Cryptazeca spelaea; c, Oxychilus navarricus; d, Elona quimperiana. Fotos: Carlos Prieto (a-c), Joxerra Aihartza (d).
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ble por su concha grande y plana (25 mm), ambarina, traslú-
cida (dejando ver el moteado del animal) con abertura semi-
lunar y reborde blanco. Presenta una marcada preferencia por
las cavidades, donde puede cerrar el ciclo biológico. Oxychilus
navarricus (Bourguignat, 1870) pertenece a un género me-
diterráneo con más de 100 especies, muchas endemismos muy
localizados y algunas cavernícolas. Su concha es discoidal, bri-
llante, translúcida, ambarina y con ombligo relativamente es-
trecho y su cuerpo es azul grisáceo y el borde del manto ne-
gro; pueden emitir olor a ajo al ser molestados. Se alimentan
de materia en descomposición, carroña e incluso insectos hi-
bernantes (presentan elevadas candidades de quitinasas).
MIRIÁPODOS (FIG. 13). 
Cuatro de las siete especies encontradas son trogloxenas. El
escolopendromorfo Cryptops sp. (zona Raíces en Goikoetxe),
un sínfilo escolopendréllido no determinado (sobre el agua de
un pequeño gour), un paurópodo pauropódido no determinado
(muestra de suelo en Iturgoien) y varios juveniles de un dipló-
podo polidésmido (muestra de suelo en Iturgoien) pertenecen
a la fauna edáfica o endógea, y su presencia es probablemente
ocasional. El sínfilo y el paurópodo son ciegos y despigmen-
tados, también caracteres comunes en la fauna edáfica.
Los tres miriápodos restantes pertenecen a géneros bien re-
presentados en la fauna cavernícola vasco-cantábrica. El género
Lithobius, con más de 300 especies repartidas por todos los con-
tinentes, incluye numerosas especies cavernícolas (15 en cue-
vas del País Vasco, 14 en Gipuzkoa pero sólo dos en Bizkaia).
La especie recogida en Goikoetxe podría ser troglobia ya que,
al igual que otras, muestra despigmentación, regresión ocelar
(tamaño y número) y aumento del órgano de Tömösvary. El gé-
nero Trachysphaera incluye más de 30 especies edáficas, en-
dógeas y algunas cavernícolas distribuidas desde el Caúcaso
y Asia Menor hasta la Península Ibérica. Su cuerpo es corto y
globoso, con tronco de 10 anillos provisto de crestas transver-
sales de frágiles salientes de aspecto de yeso que pueden en-
rollar en forma de bola, como el resto de gloméridos. Frecuentes
en acumulaciones de materia orgánica vegetal, en el País Vas-
co se han citado tres especies: T. drescoi y T.ribauti son endé-
micas de Gipuzkoa mientras que T.rousseti se conoce de En-
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FIGURA 13. MIRIÁPODOS. a, Scolopendrellidae indet.; b, Cryptops sp.; c, Lithobius sp. (con detalles del campo ocelar y de la cabeza); d, Pauropodidae indet.; e,
Polydesmida indet. (lateral y dorsal); f, Mesoiulus sp.; g, Trachyspahera sp. (lateral y ventral). Fotos: Carlos Prieto.  
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cartaciones y Cantabria. El género Mesoiulus, milpiés de
cuerpo muy largo y delgado y anillos surcados longitudinalmente
en toda su periferia, está representado en la región vasco-can-
tábrica por cinco especies: dos de sendas cuevas de Cantabria
y Asturias, M. cavernarum de Gipuzkoa, M. henroti de C. Ake-
lar y la especie troglófila M. stammeri en las cuevas de Canta-
bria a Gipuzkoa, con las subespecies san-cipriani en Cantabria
y Encartaciones y stammeri, en el este de Bizkaia y Gipuzkoa.
ÁCAROS (FIG. 14).  
Aunque son un subgrupo dentro de los arácnidos, los trata-
mos aparte por su diminuto tamaño y por su muestreo indi-
recto mediante la recogida de muestras de suelo con mate-
ria orgánica que son separadas en el laboratorio. La taxono-
mía es muy compleja, y las determinaciones se han basado en
KRANTZ & WALTER (2009). La fauna presente en Goikoetxe se
reparte entre gamásidos y oribátidos; no cabe esperar la pre-
sencia de ixódidos, parásitos de quirópteros, ya que éstos no
colonizan Goikoetxe por falta de acceso aéreo pero sí la de hi-
dracnelas (ácaros acuáticos). Pertenecientes a los gamásidos,
ácaros depredadores de nematodos y artrópodos, se han en-
contrado ejemplares de la familia ASCIDAE (0.55 mm) en una
muestra tomada en la zona Raíces. Otros gamásidos extraídos
de una muestra de sustrato orgánico recogida en en Iturgoien
incluyen una especie de MACROCHELIDAE de gran tamaño
(0.75 mm), otra de ZERCONIDAE (machos de 0.26 y hembras
de 0.34 mm) y aún otra de una familia indeterminada. El ma-
terial está siendo estudiado por Iñaki Balanzategi (UPV/EHU)
y la Dra. Lourdes Moraza (U.Navarra).
Los oribátidos, ácaros fungívoros y detritívoros, constituyen
el grupo numéricamente dominante en el ambiente edáfico,
y son también el grupo faunístico mayoritario en las muestras
de suelo cavernícola. Estos ácaros están siendo estudiados
por el Dr. J.Carlos Iturrondobeitia (UPV/EHU) pero ya se ha
constatado la numerosa presencia de Ramusella cf. puerto-
monttensis Hammer, 1962 (más de 50 individuos en la zona
Raíces), una especie con preferencia por suelos muy húme-
dos con abundante mantillo. En la muestra de Iturgoien, se
han encontrado al menos cinco especies: Atropacarus stri-
culus (Koch, 1835), Neotrichoppia confinis (Paoli,1908), Ra-
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FIGURA 14. ÁCAROS. a, Ascidae indet. (ventral); b, Macrochelidae indet. (ventral); c, Zerconidae indet. (ventral; macho y hembra); d, Gamasida indet. (ventral); e, Ramusella
cf. puertomonttensis (dorsal; y detalle del sensilo); f, Atropacarus striculus (dorsal y lateral); g, Neotrichoppia confinis (dorsal y lateral); h, Cerachipteria jugata (dorsal y lateral).
Fotos: Carlos Prieto (a-d,f-h), Juan C. Iturrondobeitia (e).
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musella insculpta (Paoli, 1908), Ramusella clavipectinata (Mi-
chael, 1885) y Cerachipteria jugata (Mihelcic, 1956), si bien
todas ellas son trogloxenas. 
ARÁCNIDOS (FIG. 15).  
Entre los opiliones podemos señalar Ischyropsalis nodifera
Simon, 1879, perteneciente a un género sureuropeo con unas
20 especies, algunas de ellas troglobias, fácilmente recono-
cibles por el enorme desarrollo de los quelíceros. Esta especie
troglófila fue citada de Iturgoien por RAMBLA (1980), pero en
el País Vasco se han citado también tres especies troglobias
(Prieto, 1990): I.navarrensis (Aralar), I.magdalenae (Montes de
Triano) e I.dispar (Aitzgorri, Mañaria, Aramotz, Gorbea, Sal-
vada, Ranero, Jorrios). Gyas titanus Simon, 1879, el opilión
más grande de Europa (envergadura de patas, 15 cm) es otro
troglófilo interesante. Especie montana y ripícola, fácilmen-
te reconocible porque tienen un cuerpo negro con finas líneas
transversales blancas y largas patas negras con articulaciones
blancas, en Iberia se distribuye desde el N-Portugal hasta Pi-
rineos, con un núcleo aislado en Guadarrama (GORROTXA-
TEGI & PRIETO, 1992). Los adultos son muy frecuentes en las
paredes de las cuevas con curso de agua (Iturgoien), con las
patas extendidas sobre la pared, mientras que los edáficos
juveniles (color pardo con dibujo reticular y patas anilladas)
parecen de una especie diferente.
Las arañas son muy frecuentes en las entradas, donde abun-
da Tegenaria inermis Simon, 1870, un trogloxeno poco in-
teresante atraído por la oscuridad. Más al interior podemos
observar a Meta menardi (Latreille, 1804), la “araña grande
de cueva” (E.S.A., 2011), extendida por toda la región Pale-
ártica pero restringida en Iberia al tercio septentrional, salvo
Galicia, y enclaves aislados en Guadalajara y Portugal. Especie
de gran tamaño, tiene el abdomen marrón con dos manchas
negras y patas pardas con anillos negros, y construye telas que
no suele utilizar como trampa ya que cazan activamente co-
chinillas, escarabajos, milpiés y polillas invernantes. Las hem-
bras construyen capullos colgantes, de 2-3 cm y hasta 300 hue-
vos que vigilan durante 2-3 meses hasta que muere. Meta
bourneti Simon, 1922, la otra “araña grande de cueva”, es
similar a M. menardi pero más robusta, con un abdomen par-
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FIGURA 15. OTROS ARÁCNIDOS. a, Ischyropsalis nodifera; b, Gyas titanus,; c, Meta menardi (hembra); d, Meta bourneti (hembra subadulta); e, Psilochorus simoni
(hembra; y detalle del epigino). Fotos: Enric Peradalta (a), Alfonso Calvo, S.E.Burnia (b), Carlos Prieto (c-e).
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do claro sin dibujo y patas monocolores. En Europa sólo en
enclaves aislados, pero más repartida en Iberia que la ante-
rior, ocupando toda la periferia. Bellés (1987) indica que no
coexisten en la misma cueva (¿exclusión competitiva?) pero
ambas especies están presentes en Iturgoien. 
En las zonas internas de las cavidades sólo hay sitio para es-
pecies pequeñas. No se ha detectado ninguna especie tro-
globia pero sí un ocupante inesperado. El fólcido Psilocho-
rus simoni (Berland, 1911) es una especie de origen norte-
americano que se ha extendido por casi toda Europa aunque
su presencia en Iberia (León y Barcelona) sólo se ha consta-
tado recientemente (BENHADI, 2010), aunque sólo en am-
bientes epígeos. Los fólcidos hembra transportan la puesta
por lo que el hallazgo de un capullo (con unos 12 huevos de
0.6mm Ø) sugiere la presencia de una especie verdaderamente
cavernícola, a juzgar por el pequeño tamaño de la puesta.
INSECTOS APTERIGOTAS (FIG. 16).
Los insectos incluyen dos grandes grupos, los primitivos en-
tognados (colémbolos, proturos y dipluros) y los más avanza-
dos ectognados (tisanuros y todos los insectos alados). Entre
los insectos carentes de alas, se han encontrado proturos y co-
lémbolos. En la muestra de suelo de Iturgoien han aparecido
numerosos ejemplares, adultos y juveniles, de una especie in-
determinada de PROTURA y varias especies de colémbolos,
que también se han obtenido en la muestra tomada, y en cap-
tura directa, en la zona Raíces. Entre ellas, en proceso de es-
tudio, podemos mencionar al entomóbrido Pseudosinella sp.,
característicos por su furca muy desarrollada y largas antenas.
En el País Vasco están citados dos géneros con especies tro-
globias (GALÁN, 1993), Tomocerus con la especie T.vasconi-
cus en la C. Arrobieta (Gipuzkoa) y Pseudosinella, con más de
una decena de especies troglobias, por lo que no es descar-
table que se trate de alguna de ellas. Alguna de las otras es-
pecies, Sinella (Coecobrya) sp., Heteromurus sp.  y un TULL-
BERGIINAE indeterminado, podría ser también cavernícola.
La presencia de Arrhopalites sp. es otro hallazgo interesante:
estos diminutos esmintúridos, de hábitos muy acuáticos y fre-
cuentes en las coladas mojadas y la superficie del agua en los
gours, tienen ocelos y pigmentación reducidos lo que sugie-
re que pueda tratarse de troglobios. En el País Vasco están las
dos especies cavernícolas ibéricas: A. boneti, conocida de mu-
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FIGURA 16. INSECTOS APTERIGOTAS. a, Pseudosinella  sp.; b, Arrhopalites sp.; c, Sinella (Coecobrya) sp.; d, Heteromurus sp.; e, Tullbergiinae indet.; f, Protura indet.
(dorsal y lateral). 
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chas cuevas de Aralar y Gipuzkoa oriental, y A. furcatus, conocida
sólo de las cuevas de Aitzbitarte (Gipuzkoa).
INSECTOS PTERIGOTAS (FIG. 17A-C). 
La fauna de insectos de Goikoetxe es muy pobre. Entre los
lepidópteros merece destacarse a Scoliopteryx libatrix (Lin-
naeus, 1758), una polilla fácilmente reconocible por su zona
anterior de color óxido separada de una zona posterior par-
da por una línea transversal blanca y por el recortado bor-
de posterior de las alas. Es característica de la asociación
parietal, especialmente durante el invierno, donde se refugian
en lugares oscuros y frescos donde hibernan. Entre los díp-
teros destacan los mosquitos MYCETOPHILIDAE; las lar-
vas de los mosquitos de cueva, recorriendo sus hilos de seda,
se alimentan de hongos y son frecuentes alrededor de ma-
teria orgánica y cadáveres de insectos cubiertos de hongos,
y los adultos son relativamente numerosos en determina-
das zonas de la cavidad. Entre los coleópteros destaca
Quaestus noltei (Coiffait, 1965), perteneciente a un género
troglobio endémico de la región cantábrica, extendido des-
de Asturias al extremo noroccidental de Gipuzkoa y tam-
bién en una cueva de Madrid, y compuesto por unas 20 es-
pecies, de las que ocho están en Bizkaia (ESPAÑOL & BE-
LLÉS, 1980). Los anteriormente denominados Speocharis
(nombre reemplazado por razones nomenclaturales) son pe-
queños (2-3mm) escarabajos fungívoros, pardo rojizos, ova-
lados y acuñados posteriormente, y su taxonomía descan-
sa sobre caracteres anatómicos internos. En algunas cue-
vas conviven dos especies pero la determinación requiere
el estudio de los órganos copuladores. Q. noltei es la úni-
ca especie citada de las comarcas de Urdaibai y Markina
pero, a juzgar por la diferente coloración, es posible que en
Goikoetxe haya otra especie más. Deben ser muy abun-
dantes ya que los aportes localizados de materia orgánica
(cebos o el cadáver de un lirón hibernante) los atraen en ele-
vado número. 
CRUSTÁCEOS (FIG. 17D-E). 
La inmensa mayoría de los crustáceos son acuáticos, con la
notable excepción de los malacostráceos isópodos, que pre-
sentan un cuerpo comprimido dorsoventralmente y en el que
coexisten formas marinas, dulcícolas y terrestres. Entre estas
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FIGURA 17. INSECTOS PTERIGOTAS (a-c) y CRUSTÁCEOS ISÓPODOS (d-e). a, Quaestus noltei de dos coloraciones; b, Larva de Mycetophilidae indet. (y detalle con el
adulto); c, Scoliopteryx libatrix; d, Porcellio sp.; e, Trichoniscoides sp. Fotos: Carlos Prieto (a-b,d-e); Wikipedia (c).
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últimas, y dejando aparte la presencia irrelevante de Porce-
llio sp., una especie común en las zonas de entrada, desta-
ca el hallazgo de numerosos ejemplares de Trichoniscoides
sp. Este género está representado por una docena de especies
troglobias distribuidas por toda la Península, cuatro en el País
Vasco (GALÁN, 1993): T. breuili en Bizkaia y Alava, T. pseu-
domixtus en el Aralar navarro, T.dubius en la cueva de Her-
nialde (Gipuzkoa) y T.cavernicola en numerosas cuevas des-
de Asturias hasta Gipuzkoa y Navarra. 
8.2.- Fauna acuática (Fig. 18).
No se han encontrado isópodos acuáticos pero sí anfípodos,
crustáceos que presentan un cuerpo comprimido lateralmente
y que se desplazan acostados sobre uno de sus lados. La es-
pecie encontrada en diversos gours y charcos, así como en
el río subterráneo, es Pseudoniphargus guernicae Notenboom
1986, confirmada mediante análisis molecular por el Dr. Da-
mian Jaume (IMEDEA, CSIC), y perteneciente a un género dis-
tribuido desde Dalmacia hasta Iberia y norte de África. La sur-
gencia de Iturgoien es una de las tres localidades citadas por
NOTENBOOM (1986) al describir la especie. El género
Pseudoniphargus está representado en la región vascocan-
tábrica por 14 especies, siete de ellas en el País Vasco: P.in-
cantatus en Gipuzkoa oriental, P.unisexualis en Urbía y Ara-
lar, P.vasconiensis en Gipuzkoa, P. elongatus en Encartacio-
nes, P. jereanus en Salvada, P.gorbeanus en Gorbea y final-
mente P.guernicae en Urdaibai. 
El tercer grupo de malacostráceos presentes en Goikoetxe
son los batineláceos. Son un grupo muy antiguo, habitantes
de las aguas subterráneas de todo el mundo, excepto de la
Antartida. Todas las especies del grupo son estigobias salvo
una que vive libremente en los fondos profundos (hasta 200m)
del lago Baikal. Comprende unas 200 especies, de las que 35
son exclusivas de la península Ibérica (algunos géneros y es-
pecies nuevas para la ciencia aún no han sido descritos for-
malmente), lo que hace de ella el núcleo más importante de
la diversidad mundial. La especie encontrada, aún a falta de
terminar el estudio morfológico y molecular, sabemos que per-
tenece a un género probablemente nuevo para la ciencia y
la especie, sin duda, es nueva para la Ciencia. Han apareci-
do ejemplares en 4 localizaciones: gours de la Sala Roja, de
la “sala del cráter”, de la “cornisa del cráneo de oso” y en la
“sala de los ciervos”.
El otro gran grupo de crustáceos es el de los maxilópodos,
que incluye ostrácodos y copépodos como grupos repre-
sentados en el medio subterráneo. En Goikoetxe no se han
encontrado ostrácodos aún, pero sí dos especies, al menos,
de los órdenes CYCLOPOIDA y HARPACTICOIDA. 
GUSANOS. 
Los anélidos oligoquetos, gracias a las notables aportaciones
de la Dra. Pilar Rodríguez y su equipo, constituyen uno de los
grupos mejor representados en el medio acuático subterrá-
neo de Bizkaia. ACHURRA & RODRÍGUEZ (2008) señalan en
el punto nº2, correspondiente a la surgencia de Apraiz y la cue-
va Iturgoien, las siguientes especies: los enquitreidos Enchy-
traeus sp. y Marionina sp., el lumbricúlido Trichodrilus
strandi Hrabe 1936 y los tubifícidos Gianius aquaedulcis (Hra-
be 1960), Peristodrilus montanus (Hrabe 1962), Limnodri-
lus udekemianus Claparède 1862, Tubifex ignotus (Stolc 1886)
y Lamadrilus sp. Más recientemente, RODRÍGUEZ & ACHU-
RRA (2010) corrigen los dos últimos tubifícidos, citando res-
pectivamente Lophochaeta ignota Stolc 1886 y describien-
do la nueva especie Isochaetides gianii Rodríguez & Achu-
rra 2010, la cual también encuentran en otras tres surgencias
de la unidad kárstica Ereñozar-Santa Eufemia.
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FIGURA 18. CRUSTÁCEOS ACUÁTICOS. a, Pseudoniphargus guernicae; b, Batinelas de Goikoetxe;. Fotos: Carlos Prieto (a), I. Rey y A. Camacho (b), 
81
La Cueva de Goikoetxe y el karst de Peña Forua
La vida oculta del mundo subterráneo
9.- IMPORTANCIA DEL MEDIO SUBTERRÁNEO
Y DE SUS HABITANTES.
No por desconocida la fauna subterránea deja de ser tan im-
portante o más que otras. El mundo subterráneo alberga co-
munidades diversas, más de lo que hasta ahora se sospechaba,
aunque, eso sí, difíciles de capturar y de estudiar. La dificul-
tad del medio y su aparente hostilidad han hecho que los es-
tudios de esta fauna estén más atrasados que los de otras fau-
nas de ambientes más accesibles al hombre. Sin embargo,
y como ya dijimos en la introducción, cada día se van en-
contrando nuevas especies para la ciencia, tanto terrestres
como acuáticas. A medida que las técnicas de progresión en
cavidades y de muestreo evolucionan, podemos ir accediendo
a más micro-hábitats subterráneos, a poblaciones que has-
ta la fecha resultaban inaccesibles. De modo simultáneo, las
herramientas de estudio, tanto las morfológicas como las mo-
leculares, evolucionan sin parar. Con la llegada de la micros-
copía electrónica de barrido (SEM y ESEM) y la microscopía
confocal (Figura 19), la morfología externa de los animales di-
minutos se va perfilando y se pueden distinguir estructuras
que resultan inapreciables con la microscopía óptica. Tal va-
riabilidad va revelándose en las distintas especies. Las técni-
cas de análisis molecular (extracción, amplificación y se-
cuenciación de ADN, nuclear y mitocondrial) van poco a poco
simplificándose y popularizándose, de forma que se hacen
accesibles a los taxónomos y permiten descubrir especies nue-
vas (“barcoding”) que, con los análisis morfológicos, pasaban
inadvertidas.
Gracias a todo ello estamos describiendo la verdadera bio-
diversidad de un mundo, considerado un desierto biológi-
co hasta mediados del siglo pasado, que alberga una fauna
única, un patrimonio genético propio, distinto y comple-
mentario del resto, que debe ser preservado como los de-
más para las generaciones venideras. Todos los ecosistemas
juegan un papel en el mantenimiento de la vida en la Tierra.
Conocemos bien la importancia de algunos de ellos, como
el marino. De otros, en cambio, como es el caso del subte-
rráneo, nos queda mucho camino por recorrer para enten-
der su relevancia. De lo que no hay duda es de que la tiene;
baste pensar en lo que significa el agua subterránea dentro
del conjunto de las aguas dulces (95%). Aguas que debemos
cuidar, ya que si bien gracias a su dinámica están en mejor
estado de conservación que la mayoría de las aguas super-
ficiales, la presión humana en superficie acaba notándose en
profundidad, y la capacidad de recuperación de dichas aguas
es lenta y no es infinita.
En una época en la que océanos y aguas superficiales ape-
nas quedan a salvo de la influencia humana, el medio sub-
terráneo permanece inexplorado y casi virgen en amplias zo-
nas del Mundo. Si en las regiones exploradas apenas cono-
cemos la fauna subterránea, el potencial en biodiversidad sub-
terránea global es inmenso y la tarea que tenemos por de-
lante los bioespeleólogos es ingente. Por suerte, y gracias a
lo escondida y protegida que se mantiene esta fauna en ge-
neral, estamos a tiempo de describir una buena parte de esa
biodiversidad antes de que comience a disminuir  como con-
secuencia de la actividad del hombre. 
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FIGURA 19. Batinela fotografiada con microscopio confocal. Foto: I. Rey.
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TABLA 1. Listado provisional de la fauna encontrada en el Sistema Malloku (Goikoetxe, Iturgoien, Apraiz). En la columna M































































































































































































Malacostraca: Isopoda: Oniscidea: Trichoniscidae















Cryptazeca spelaea Gómez 1990 
Oxychilus navarricus (Bourguignat 1870) 












Ramusella cf.puertomonttensis Hammer 1962 
Atropacarus striculus (Koch, 1835)
Neotrichoppia confinis (Paoli, 1908)         
Ramusella insculpta (Paoli, 1908)
Ramusella clavipectinata (Michael, 1885)
Cerachipteria jugata (Mihelcic, 1956)
Ischyropsalis nodifera Simon 1879
Gyas titanus Simon 1879 
Meta menardi (Latreille 1804) 
Meta bourneti Simon 1922 
Tegenaria inermis Simon 1870







Scoliopteryx libatrix (Linnaeus 1758) 










Trichodrilus strandi Hrabe 1936
Gianius aquaedulcis (Hrabe 1960)
Lophochaeta ignota Stolc 1886 
Isochaetides gianii Rodríguez & Achurra 2010
Limnodrilus udekemianus Claparède 1862
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